Capítulo 28 – Preguntas

· Glaucus, sé lo que te digo... si tu padre hubiera estado preso en Roma, lo habrían encerrado en esa prisión. ¿Cómo puedes siquiera saber si ese viejo guardia está cuerdo? Yo no lo estaría si hubiera tenido que estar en ese lugar horrible durante tanto tiempo.

· Le creo. No tenía ninguna necesidad de arriesgar su vida para decírmelo -dijo Glaucus al tiempo que masticaba un bocado de carne asada mientras él y Marius se encontraban sentados en el exterior de una taberna a la sombra del Anfiteatro Flaviano, de cara al Templo de Venus y Roma y al Coloso de Nerón. Los vítores de la multitud les llegaban en oleadas, acercándose y alejándose como el agua en la rompiente. En torno a su mesa, numerosas personas se dirigían apresuradas a ocuparse de sus asuntos, su clase social sólo distinguible por las ropas que vestían. Glaucus empuñó su pan para enfatizar lo que estaba diciendo.

· Si Plautianus lo hubiera descubierto hablándome, lo habría matado en ese mismo momento. El guardia no necesitaba arriesgar su vida. 

Marius se inclinó a través de la mesa, su voz audible a pesar del ruido proveniente de la vecina arena y del atestado foro. 

· Ese es precisamente el punto. Tal vez el guardia no estaba arriesgando su vida. Tal vez Plautianus le dijo que te lo dijera. 

Una muchacha que servía las mesas lo rozó al pasar haciendo equilibrio con una bandeja y siguió con sus ojos el ondular de sus caderas.

Glaucus también se inclinó a través de la mesa, la mirada de sus intensos ojos verdes forzando a Marius a volver a concentrarse en la conversación.

· ¿Cuándo iba a hacerlo? ¿Llegamos a la prisión sin previo aviso y Plautianus nunca tuvo un momento a solas con el guardia mientras estuvimos allí. Y el guardia me reconoció. Lo vi en sus ojos. Sabes lo que eso significa.

· Sí -admitió Marius-... que debió haber visto a tu padre alguna vez. 

· Tiene que haber sido así.

· Pero no en la prisión.

· Aparentemente no -Glaucus rebañó el jugo de su plato con el pan y apartó de un modo ausente la mosca que intentaba compartir su comida- Puede que el guardia no siempre haya estado en la prisión. Puede que haya sido un soldado. Puede haber conocido a mi padre cuando era un general... posiblemente, en Germania.

· Pero dijo que Maximus había sido un prisionero. Eso implica que conoció a tu padre en esa condición... después de que fuera general.

Glaucus se detuvo cuando estaba masticando otro bocado, las cejas fruncidas, mientras consideraba a su compañero.

· Marius, ¿de qué otro modo puede un hombre ser un prisionero que no sea en una prisión?

Marius se echó hacia atrás y se ajustó su toga en torno a su cuerpo delgado para luego hacerle un gesto negativo a la muchacha que se dirigía a la mesa con una jarra de vino.

· Bueno... pudo haber usado la palabra metafóricamente. Sabes... implicar que el rango militar de tu padre había sido “retenido”... que lo habían degradado.

Glaucus hizo girar los ojos.

· Lo dudo. ¿El viejo te dio la impresión de ser alguien que piensa metafóricamente? No, mi padre fue literalmente prisionero. Aquí... en Roma... de algún modo.

Marius giró en su silla de modo de enfrentar la desembocadura de la Vía Triunfalis que se encontraba al otro lado del foro; más allá de éste, los vendedores ofrecían desde fruta cocida en miel y otros alimentos hasta toscas representaciones de los gladiadores en madera y metal. 

· Entonces tiene que haber sido un esclavo. Es lo único que se me ocurre.

Los ojos de Glaucus se oscurecieron y contempló a la inmensa multitud anónima vestida con toscas túnicas marrones que se apresuraban a su alrededor sin siquiera echar una mirada a los parroquianos de la taberna, quienes disfrutaban de lo que ellos nunca tendrían. Esclavos... la espina dorsal de la economía del imperio.

· Sí, también lo pensé -contempló su plato y los restos de una apetitosa comida a base de carne, verduras, pan y vino. Las sobras de su plato equivalían a lo que muchos de los esclavos comían en todo el día- Pero, ¿cuándo y dónde lo habrían esclavizado? ¿En España?

· Probablemente.

· ¿Cómo? ¿Por quién? ¿Quién en España lo traicionaría de ese modo?

Marius se encogió de hombros.

· No lo sé -dijo, y contempló cómo Glaucus se acariciaba el mentón cubierto ya por un rastro de barba mientras su mente buscaba respuestas.

· Mucha de las personas a las que estoy viendo ahora mismo son esclavos, ¿verdad?
· Supongo.
· ¿Qué los retiene aquí, Marius? No están encadenados. ¿Por qué simplemente no se van... a su hogar?

Marius cruzó una pierna sobre la otra y la balanceó de un modo ausente.

· Muchos ya nacieron esclavos, Glaucus, y no tienen a dónde ir. Otros... bueno, probablemente ni siquiera saben en qué dirección queda su hogar o cómo llegar hasta allí. Tal vez muchos han aceptado su destino, en tanto que son tratados razonablemente bien. 

· Mi padre nunca habría aceptado la esclavitud. Era un líder. Un hombre con un hogar y suficientes conexiones en el ejército como para llegar hasta él.

· Si hubiera perdido el favor del emperador, muy pocos se hubieran arriesgado a ayudarlo.

· Entonces hubiera llegado por sus propios medios -dijo Glaucus obstinadamente mientras hundía sus dedos en sus pesados rizos en actitud de frustración. Un mechón rebelde se las arregló para volver a caer sobre su frente- Pero no lo hizo. 

Marius miró a su amigo y dijo vacilante:

· Posiblemente se encontraba impedido... o algo parecido.

El joven español ladeó la cabeza, sus ojos cautelosos.

· ¿Qué quieres decir?

· Glaucus... puede que haya muerto.

Glaucus consideró sus palabras.

· Pero el guardia lo vio.

· Pero, ¿cuándo? Puede haber sido poco después de que Maximus llegó a Roma como un prisionero y puede que luego haya muerto.

Glaucus se puso de pie de un salto, derribando la mesa con su rodilla. Marius se apartó rápidamente antes de que los restos de su comida fueran a dar a las piedras.

· Tengo que volver a hablar con el viejo guardia. Necesito más información -dijo Glaucus.

· Siéntate. No te volverán a dejar entrar en la prisión y es poco probable que el viejo salga de ella. Tenemos que encontrar otro modo...

Pero Glaucus ya había salido del perímetro la taberna y se encontraba a punto de ser tragado por la multitud cuando debió retroceder para dejar el paso al río de excitados espectadores que emergía de los arcos de la arena, comentando animadamente los sucesos de los que habían sido testigos. Los miró por un momento y luego alzó los ojos hacia la gran estructura de pueda que dominaba el horizonte de Roma y bloqueaba el sol. No se parecía a nada que Glaucus hubiera visto en España, un magnífico edificio oval con arcos y estatuas creado exclusivamente para el entretenimiento de los ciudadanos. Bajo su sombra, se sintió pequeño. Pequeño y desalentado y vacío. Había estado en la ciudad durante semanas y aún no tenía respuestas. 

Marius le tocó el codo suavemente.

· A decir verdad, Glaucus, nunca me detuve a pensar en los esclavos. Siempre han estado allí... invisibles.

Glaucus asintió con sus labios apretados. Pero sabía que Maximus nunca hubiera sido invisible. Nunca.

Marius indicó la arena con un gesto de su cabeza.

· Te haría bien pensar por un rato en algo diferente. ¿Quieres ver los juegos?

· No. No estoy de humor para eso- Luego, dándose cuenta de lo poco amable que debía haber sonado, Glaucus agregó- Marius, estoy seguro de que en otro momento lo disfrutaré... pero no hoy.

· De acuerdo. Entonces... ¿qué hacemos ahora? -lo urgió Marius suavemente.

Glaucus volvió a pasarse los dedos por el cabello.

· Necesito encontrar a las otras personas en mi lista y tal vez ellas tengan las respuestas a algunas de mis preguntas. Lo más probable es que Quintus esté aún en el exilio pero puedo buscar al médico cristiano... y a la prostituta pelirroja.

Marius sonrió.

· Eso suena mucho más divertido que visitar prisiones. ¿Qué sabes acerca de la prostituta?

· Muy poco, salvo que es increíblemente hermosa... o al menos lo era hace más de veinte años. Era propiedad del general Cassius y fue liberada cuando éste fue muerto. Mi padre le consiguió su libertad. Es irónico, ¿no es cierto? Le consiguió su libertad a una prostituta pero eventualmente perdió la suya.

· Puede encontrarse en cualquier parte del imperio. ¿Por qué vendría necesariamente aquí?

Glaucus indicó la multitud que se arremolinaba en torno a ellos.

· Para comenzar de nuevo. Para perderse en una gran ciudad y olvidar su pasado. Se crió en un lugar elegante, Marius, de modo que es poco probable que eligiera las provincias. Tengo la corazonada de que está en algún lugar de Roma.
· Es poco probable que aún sea prostituta. No a su edad.
· No, pero puede que esté asociada de algún modo a un burdel o al menos que conozca a gente que lo está. De modo que... el lugar adecuado para empezar a buscarla es en los burdeles, ¿no te parece?
· Estoy totalmente de acuerdo -rió Marius mientras palmeaba a Glaucus en el hombro- Podemos empezar esta misma noche. Empezaremos por los mejores... y te presentaré a mis damas favoritas. Será mejor que traigas mucho dinero. Los buenos burdeles no son baratos pero son muy discretos.

· Discreto no me sirve... Necesito que hablen. Es por eso que voy a pagarles... por hablar. No tengo tiempo para otra cosa.

Las cejas de Marius se arquearon de tal modo que pareció que iban a alcanzar el cielo.

· Debes estar bromeando.

Glaucus descartó la reacción de su amigo.

· ¿Cuántos burdeles hay en la ciudad?

· Probablemente miles. Un centenar o más de los buenos.

Glaucus le devolvió la sonrisa.

· Entonces, mejor empezamos de una vez.
El pretoriano levantó el cuello de su capa hasta que le cubrió las orejas en un fútil intento por evitar que la lluvia se colara por su cuello. Le dolían los huesos debido a la humedad que saturaba las sombras de la noche romana. Repentinamente alerta, codeó a su compañero que dormitaba y le indicó la puerta del burdel que se había abierto de golpe, iluminando la calle angosta con una suave luz dorada. Glaucus y Marius bajaron el escalón que conducía a la calle y luego se dieron vuelta para saludar a la esbelta prostituta de cabello dorado enmarcada por el vano de la puerta. Nuevamente a oscuras cuando la puerta se cerró, los pretorianos se adentraron en la fría lluvia y entrecerraron los ojos tratando de ver en la neblinosa oscuridad, buscando a su presa. Glaucus y Marius se encontraban ahora a una cuadra de distancia y se dirigían hacia su ínsula. Aliviados, los guardias pensaron de inmediato en sus camas tibias y secas pero, cuando dieron vuelta a la esquina, vieron cómo Glaucus y Marius se detenían frente a la puerta de otra casa anónima y llamaban a la puerta con los nudillos. Esta se abrió de inmediato y la suave risa de una mujer les dio la bienvenida. En las sombras, los guardias se miraron atónitos. ¡Aquel era el cuarto burdel en una noche! Los empapados espías se arrebujaron en sus capas y se dispusieron a una húmeda e interminable espera. 

Al parecer, el hijo de Maximus tenía un apetito sexual insaciable... y le gustaban las mujeres caras.

Un mes más tarde.

· ¿Qué está haciendo ahora? -demandó Septimius Severus mientras miraba las carreras de cuadrigas desde su trono dorado, convenientemente instalado en la terraza del palacio. El emperador había ampliado el palacio mediante el agregado de un ala de varios pisos y adornada con arcos cuya terraza ofrecía una vista perfecta del Circus Maximus y desde la que podía seguir las carreras sin tener que mezclarse con la plebe romana. Pero Plautianus sabía la verdadera razón de ser de la terraza. Era importante que los ciudadanos pudieran ver al emperador... pero no de cerca. No lo suficientemente cerca como para ver sus gestos de dolor cuando se veía obligado a mover su cuerpo inesperadamente o como para ver las almohadas que acolchaban su espalda y sus pies o la manta que protegía sus doloridas articulaciones de la fresca brisa del otoño.
Plautianus se dejó caer ágilmente en la silla que se encontraba junto al asiento del emperador y se acomodó deliberadamente en una postura relajada que, sabía muy bien, su primo ya no podía disfrutar. Desde su asiento contempló a los dos muchachitos que se encontraban en el extremo de la terraza y discutían sobre los méritos de tal o cual equipo y sólo a duras penas pudo ocultar su desagrado. Mocosos malcriados, los dos. De nariz respingada y diez años de edad, Lucius Septimius Bassianus había sido designado Imperator Destinatus, el heredero de su padre. El rostro del muchachito de mal carácter estaba desfigurado por una casi perpetua mueca de fastidio y los esclavos habían aprendido a mantenerse a distancia de sus acertados puntapiés y puñetazos. Su hermano, Publius Septimius Geta, era un año menor y resultaba obvio que sufría los constantes ataques físicos y la crueldad verbal del muchachito de más edad. En lugar de reprender la conducta de su hijo mayor, Severus parecía considerar que esas características eran deseables en un futuro emperador y lo alentaba con su silencio. Plautianus casi sintió pena de su hija, Publia Fulvia Plautilla, a la que ya había comprometido en matrimonio con el heredero del imperio, asegurándose de paso su propia influencia en el destino de Roma.
·  Te pregunté qué está haciendo -dijo Severus con impaciencia.
· Sigue recorriendo burdeles por la noche. Pasa los días en las bibliotecas con su amigo.
· ¿Bibliotecas? -Severus apretó los labios pensativamente- ¿Crees que está buscando el documento en las bibliotecas?
· No creo que esté buscando ningún documento.
Severus resopló.

· Por supuesto que lo está buscando. Lo necesita para concretar sus ambiciones.

Severus concentró su atención en el comandante de sus pretorianos, completamente olvidado de las carreras y de los vítores de la multitud reunida en el hipódromo.

· Glaucus vino directamente a Roma en lugar de ir hacia el Este como le sugerí. Sabe... oh, sí, sabe.

Con una mueca malhumorada, Severus volvió su mirada hacia el Circus Maximus y subió la manta que le cubría las piernas al tiempo que temblaba ligeramente. Pero lo que le molestaba no era la brisa.

·  ¿Qué puede encontrar en las bibliotecas sobre su padre?
· Nada. Está buscando en vano -Plautianus vio cómo el equipo Verde giraba en la curva Este, en la cabecera del campo. Había apostado fuerte por los Verdes y se sintió más que complacido.
· Tal vez el documento está escondido en una de esas bibliotecas y él lo sabe.
El comandante pretoriano se encogió de hombros, interesado sólo en la carrera.

· Tal vez deberíamos cerrar las bibliotecas e investigar nosotros mismos -rezongó Severus.

Plautianus volvió sus ojos perezosamente hacia su primo.

· ¿Y cómo justificarías esa medida?

· Un emperador no tiene que justificar nada.
· Un emperador que dice ser el hijo adoptivo del justo y moralmente recto Marcus Aurelius tiene que hacerlo. Marcus Aurelius cerró las arenas, no las bibliotecas.
Severus digirió la información, sus dedos tamborileando en el apoya brazos del trono. Odiaba aquellos momentos en los que Plautianus tenía razón.

· ¿El cachorro de Maximus ya fue al anfiteatro?

· No.
· ¿Por qué no?
El comandante de los pretorianos se encogió de hombros y bostezó.

· Tampoco fue todavía al Circus Maxiumus. No parece interesado en los juegos. Sólo en burdeles y bibliotecas.

· Bien... tarde o temprano lo hará -su rostro se contrajo en una mueca y, de golpe, el parecido entre el emperador y su hijo mayor fue sorprendente- Me encantaría estar allí cuando descubra que su “grandioso” padre murió en la arena del Coliseo como tanta otra escoria sin nombre que ha derramado su sangre en ese lugar. Oh, sí, me encantaría verlo.
Plautianus lo ignoró. Los Verdes habían ganado y lo único que le interesaba era recolectar sus ganancias.
